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ÍYo soy un ser libre 7 Solo pido a m¡s padres que me
enseñen a serlo con amor / Así descubriré la vida y a
ellos también".
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IHAY OUE DAR MAS
LIBERTAD A LOS HIIOS!

Queridos padres:

Autoridad y libertad: he
aquí dos palabras que se re-
piten en vuestras familias y
que acarrean a veces disgus-
tos y broncas. A los padres
os gusta la primera. Los hi-
jos, por el contrario, no sue-
len hablar más que de la se-
gunda.

Manoli vino con
abriles a Alemania.

<Aquí mando yo y se hace
1o que yo diga.>

Cuando se llega a este cli-
ma familiar la educaeión ya
no es posible. Es mala edu-
cadora la autoridad del <or-
deno y mando>, la que se
impone sin discusión, la que
nobliga> por la fuerza. Es
eficaz la que crea confianza,
la que da seguridad al pe-
queño, la autoridad razona-
ble que escucha a la otra
parte. Es vuestra autoridad
moral la que forma el ánimo
de vuestros hijos. Ellos ne-
cesitan este tipo de autoridad.
Tanto m¿ás cuanto más pe-
queños son. Además, si el
niño no encuentra ninguna
resistencia, no desarrollará
su voluntad y será débil, sin
carácter. Sin ese apoyo no
llegarán nunca a ser perso-
nas independientes, capaces
de vivir por cuenta propia-
Recordad cómo llegasteis vo-
sotros un día a ser adultos.

Autoridad y libertad no se
oponen. -\

La primera es camino 1 )la segunda. Es cuestión le
saber administrarlas. Vuestra
autoridad es válida en la me-
dida en que ayuda al creci-
miento, a la autonomía y a
la libertad de los hijos. Para
eso no hay más camino que
el diálogo. Educar no es
amaestrar animalitos para el
circo. Eso sería domesticar.
Con látigo, si es preciso.

Educar es hacer personas
capaces de vivir en sociedad,
y lo propio de la persona es
poder pensar, hablar, defen-
derse, ser libre.

Hablad con vuestros hijos.
Dialogad. Sabed 1o que pien-
san, lo que viven, lo que quie-
ren. Y compartid con ellos
vuestros esfuerzos y vuestras
ilusiones. Y también los de
ellos.

Tratadles como a personas-
Hablad con ellos de la viday de sus problemas, ayur'-l
les a ser hombres libres. -)

Se quejaba una muchacha
de dieciséis años:

<Me tratan como si fuera
una cosa más, que ellos po-
seen. Y yo soy un ser libre.
Si me enseñan a serlo con
amor, yo descubriré la viday a ellos también.l

En esta Alemania 1973, don-
de padres e hijos tenéis que
salvar dificultades de com-
prensión, no hay más reme-
dio que esforzarse por dia-
logar. De lo contrario segui-
réis hablando desde orillas
distintas sin entenderos.

Para dialogar hay que co-
rnenzat por crear un clima de
confianza. Los que habéis
conseguido esa confianza, des-
cubrís con alegrÍa que por
encima dq todas las diferen-
cias vuestros hijos os quieren
con toda el alma.
, Os saluda,

Luis ZABALEGUI

quince
Mejor

dicho, la trajeron sus padres.
Desde entonces trabaja ocho'horas cada día, de lunes a
viernes. Los sábados ayuda
a su madre en casa, Hoy, con
veinte años cumplidos, no
<puede> salir sola. Le dejan
salir de paseo con sus her-
manos o con sus padres. Ma-
noli entrega en casa, ¡eso sí!,
su sueldo íntegro.

rrNo aguanto más, ha di-
cho, me iré en cuanto cum-
pla los veintiuno.>

Cualqui.era podría pensar
que el padre de Manoli es un
negrero. No lo es. Es un
hombre de buena voluntad.
Cree que <guardando> asÍ a
su hija le hace un buen ser-
vicio. Nunca pensó en otras
cosas. Nunca se le ocurrió
que la libertad no se da de
repente, al cumplir los vein-
tirin años. Nunca pensó que
ser libre es aprendizaje que
requiere tiempo. Y que hay
que empezar cuando el hijo
es pequeño, soltando, en un
tira y afloja, cada vez m¿ís la
cuerda. Y que ser adulto sig-
nifica poder desenvolverse
con libertad en la sociedad
donde uno vive.

Los hijos, y sobre todo las
chicas, se quejan.

<Nuestros padres no se
fían de nosotros. Dicen que
somos españoles y no ale-
manes. Los alemanes a
nuestra edad son más Ii-
bres.>

Una chica de quince años
comenta:

<Yo encuentro que ahora
estamos en Alemania y no-
sotras nos hemos criado
aquÍ con alemanes, aunque
nuestros padres sean espa-
ñoles. Y ya que estamos en
.A.lemania, que nos dejen
hacer un poco más. Las ale
mânas saben más de la vida
y nosotras a cualquier lado
que vamos no conocemos
ni sabemos nada.l

Y otra:

<Mi padre lleva aquí diez
años, y él tenÍa que estar
un poco más hecho a las
cosas de Alemania.>

Por su parte, los padres
tienen miedo y reaccionan
cerrando más la mano.
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1 de abril de 1970:

Se empieza a discutir en las Cor-
tes Españolas la <Ley General de
Educación y Financiamiento de la
Reforma Educativa>.

4 de agosto de 19?0:

_Queda aprobada la nueva Ley de
Educación.

Curso 19?1-?2:

Entra en vigor el nuevo sistema
educativo.

Hasta ahora habíamos vivido en
España con la Ley Moyano lB5?.
<Se trataba de atender a las ne.
cesidades de una sociedad diferente
a la actual: una España de quince
millones y medio de habitantei con
el 75 por 100 de analfabetos: dos
millones y medio de jornaleros del
campo y 260.000 pobres de solem-
nidad.> Era aquella una ley para
una clase privilegiada que podía
estudiar.

Urgía una reforma educativa.
El ministro de Educación presen-

tó la Ley a la aprobación del pleno
de la Cámara con estas patabras
(2817-70):

I(ONOCI U$ED A OTROSI

Asociaeión de padres de Familia.
Sr. D. Lcocadio Alonso Roncero.
6452 STEINHEIM r/Main.
Bergsúrasse, 14.

Asociación de Padres de Familia.
Sr. D. Manuel Gonzálø,.
?53 PFORZHEIM.
Erbprinzensúrasse, 80.

(... os diré que en los últimos
años cada vez han llegado más
analfabetos funcionales a nues.
tros cuarteles. Que la investiga-
ción fuera y dentro de b Uãi
versidad se encuentra sin medios,
sin personal, sin libros, sin apa_
ratos científicos suJicientes. eìuea nivel de la Educación Geneial
Básica y media Ia enseñanza si_gue constituyendo un grave pro-
blema en las economíás aolàés_
ticas más modestas...

... Los hombres ven también
cada vez con más claridad oue
el único camino de auténtica dro_
moción social está en la elevaôión
de su nivel cultural.

Pues de nada sirve si el paÍs
prospera, si sus gentes no pios_
peran en la cultura. Un autéñtico
desarrollo es fundamentalmente
social. De otro modo uur"moi
crecer en España nuevas indus_

\ trias en las que los españolés
ri sean solo los peones sin calificar-- o magnÍficos hoteles de propiedad

extra_njera, en que tos úniðos es-panoles sean los camaretos o los
limpiabotas.
. O_tendremos que seguir sopor_
tando nuestra emigración, qué va

en su mayor parte al peonaje, oa los trabajos no calificados o
más duros. Habremos evitado el
retraso económico de España,
pero no para los españoles...

...Tenemos todos r¡na enorme
responsabilidad en este terreno,
pues en un decenio--d.e deterio-
rarse el crecimiento de la educa-
ción-España podrÍa estar conde-
nada a ser la gran suministradora
de peones a toda Europa. y esto
es algo que ningún español bien
nacido puede tolerar...r

La nueva Ley de Educación es uniltento bueno de mejorar la situa_
ción del.pueblo español. La puesta
en práctica, sin embargo, no r:esulta
tan fácil.
. Segrin declaraciones del subdirec-tor general de Métod.os v Uvãiuã_
ció-n,_señor Medina, m¿is äe tJ mì-
[-acr_dgl presupuesto del Ministerio
de _Educación y CiencÍa est¿ aõili_nado a la Educación General Bási_
c_a, en la que se agrupan cuatro mi.llones de niños y la mitad de los

o Cøda øño mneren en Iøs callesalemanas unos 4.000 niños. 
- --

. E_?,:! año t972, por primera uez,nubo en Alemønia md.s d.efun_
ciones que na,cimientos. ¿Se"lca-bardn |os øIemanes?

o Ct¿anto ¡nds rica es una nación,
mds c,øra resulta pøra la econo!_
mzø familiar lø llegafu. d,e unhiio.

o Sueciø cuenta, con 7rn término

funcionarios de la Administración
Civil, y, sin embargo, existe la ur-gente necesidad de dar escuela a
gn- millón de niños, pues a pesar de
rlaber gastado 27.256 millones en el
{fiimo trienio en este nivel, Ias md
didas tomadas hasta ahora son in_
suficientes.

La E. G. B.

-þ Educación General Básica,
obli_gatoria y gratuita, acaba con-ãi
ITTUIO dE GR,AÐUADO ESCOLAR,, Siel alumno ha realizado regutaimen_te los ocho cursos con éuficienià
aprovechamiento.
_ El título de GRADUADO ESCO_LAR, dará acceso at Sachiltèiáto(tres cursos).

Los que aI terminar la E. G. B-
lo_.þyan obtenido et títutõ-¿î
GI¿AD_U_ADO ESCOLAR, reci¡ir¿in
UN_CER,TIFICADO OC ÉSCOLARI-
DAD, que habilitará para el ingrêiãen la FoRMAcroN ÊnoeÈsr<Ìñãi
de primer grado.

+OlmO¿¡On
fuo{ecior'al

yglio Ae 2,66 personas por fa_muxa.

Alemønia

LA EDUCACIOI\ EN ESPANA
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NUESTRO MUNDO EN CIFRAS

Portugøl
España, .

2,76
3,63
3,78

. lg, el contrørio, Suecia y Atemø_' nzø . son las nøcio¡¿es eon mdsrenta,. 4per ca.pita.t d.e Zur6a.-
ln1entraß Españø y portugøl'es'-
tøn taß últimas en tõ tista
europeq..

p
Ê
lú

\
¡ù

o+
PT
e,

t\)p
6+
Þ

f
P

6o corso

T c,¡rso

coú
0í'e"Jr¿ci

5" cvYso

6taÀoaào (xolar

prrrneto

Segundo

taceø
cúår+o

guirr{-o

Sêxlo

sdplimo

oc+a{o

Cer+if;caðo de
€scolaridad



EL TIBRO DEL MET
IAUTORIDAD O DEÀTOCRTCI EII I.A

EDU(A0ON!", por llenrith Roth. Edi

¡ione¡ Paulina¡. Jttadr¡d. 1970.

En .rtn pequeño volumen Heinrich
Roth confronta las formas autoritarias
con las democráticas. Trata de indicar
nuevas formas de autoridad como

fundamento de toda educación, como

asimismo nuevas formas de educación
para la autoridad.

Los siguientes trozos están sacaCos
de este librito:

Prólogo.

aCon una juventud así no se Pue-

de ir adelante. No reconoce Y no

respeta Ya ninguna autoridad'r
Este severo juicio está ya iustifi-
cado en la medida en que los Pa-

dres Y los maestros no consiguen
ya tener éxito con métcJos un ticm-
po atrás indiscutiblemente eficaces'

Se están sintiendo Poco a Poco los

efectos de ciertos pensamientos re-

volucionarios, exPresados Por una
pedagogía de la libertad. La evolu-

ción social Y las guerras han inte-

rrumpido la antigua tradición'
T{an sido abandonadas formas Y

métodos anticuados, sin que, Por
otra parte, hayan arraigado todavía
los nuevos. Dado que <así no se

puede ir adelante>, todos nosotros
estamos obligados a remontarnos
a las fuentes Primeras de las rela-
ciones de autoridad-

El concepto de autorid¿d en las
diversas edades del hombre.

(Para un niño Pequeño la auto-
ridad es algo distinto que Para un
muchacho; y Para un muchacho el
concepto de autoridad es nuevamen
te distinto del de un adolescente.

¿En qué forma cambia la actitud

de la juventud en relación a lo que
ella misma reconoce como autori-
dad? El psicólogo suizo Piaget se
ha ocupado de este problema. Ha
preguntado a los niños por qué,
segÍn ellos, algunas reglas, por
ejemplo, las reglas de juego, tienen
validez absoluta. Los resultados a
los que ha llegado son poco más
o menos los siguientes:

Hasta los seis-siete años: Las ¡e-
glas tienen un valor porque los
adultos (o los mayores) las han
hecho y sancionado (autoridad de
los adultos).

Desde los ocho-nueve años: Las
reglas tienen valor porque de otro
modo los más fuertes podrían tira-
nizar a los más débiles (autoridad
de la regla).

Desde los trece-catorce años: Las

1. Que sepas reconocer si eres más
propenso a una educacién auto¡itaria
o democrática.

2. Reflexiona que con una educa-
ción abiertamente autoritaria se ob-
tiene nuevamente personas con la in-
signia del autoritarismo: naturalezas
serviles, despóticas o rebeldes.

3. Sobre todo no ostentar una falsa
autoridad de frente a tus niños: cuan-
úo más crezcÐtt tanto más sabrán ver
detrás de la fachada.

4. El concepúo de autoridad para un
niño cambia según su madurez. Al
principio cualquier persona adulta tie-
ne por sí ¿utoridad, pero después de-

bemos hacer ver que también nosotros
nos atenemos a las reglas que exigi-
rnos de é1. Sólo más tarde compren-
derá que tales reglas pueden hacerse
más elásticas y menos úgidas por
amor a los demás.

DIÊT, NORMAS DE CONDUCTA

reglas tienen valor para que sea
posible una colaboración honesta y
fundada sobre la estima recíproca.
En esta edad comienza a hacerse
luz el concepto de ética y de jus-
ticia. Las reglas no tienen valor de
modo absoluto, mas son atempe-
radas por la generosidad y por el
amor.

Resumiendo se podrÍa decir: a la
auúoridad de los mayores sigue
progÏesivamente la autoridad del
derecho (de la reciprocidad de las
reglas), al que sucede poco a poco
la autoridad del amor. Estas fases
no se suceden rígidamente una
después de otra, sino que están
todas contemporáneamente en taí2.
No obstante, su exigencia se pre-
senta a la conciencia sólo en diver-
sas fases sucesivas.>

5. No herir el amor proþio de '-
hijo. Someter a un niño es peligrrr
es mejor, en cambio, hacerle poner Ia
ca}l'eza en su sitio con amor y bondad,

6. Recuerda que debes aprend.er
cuáles son los medios educativos de_
mocráticos más eficaces. Es más fácil
somefer con la fuerza Ias inclinaciones
<irracionales> del joven que dirigirlas
a ocupaciones útiles y adaptadas a un
joven.

?. La educación democrática consis.
úe en abandonar los métodos pedagó_
gicos autoritarios en favor de com-
promisos esponúáneos fund¿dos sobre
el amor y sobre Ia esúima recíprocos.
Los niños y los adolescentes son habi.
tualmente corteses con nosoúros como
nosotros lo seamos en sus relacione,s.

8. Todo Io que puedas resolver con
actos democráticos, resuélvelo demo-
cráticarnenúe. Amplia constantemente
la esfera de responsabilidad de tu niño.
Lo que puede decidir por sí solo, de-
berá decidirlo solo (naúuralmente, en
los casos difíciles, ¡bajo tu guía!).

9. No limiúarte a imponer desde
fuera los frenos de que los niños tienen
necesidad, sino h¿z de modo que, en
cuanto sea posible, sean ellos los que
descubran y comprendan por sí solos
los límites de lo lícito.

10. EI secreto de la educación demo-
crâ,tica consiste en transferir a tiempo
a los ni.ños la determinación en común
y la corresponsabilidad. Si se debe
realizar el estado democrático, debe.
mos cultivar ya desde el comienzo sus
reglas de vida.


